                                                           Antiturbulencia                                          (2014 palabras)


La luz roja de las seis de la mañana corta el aire en diagonal sobre olas intercaladas de edificios. En una alcoba, suena una alarma: “¡Rí!, ¡rí!, ¡rí!, ¡rí! Una mano busca entre las cobijas y una esfera transparente rueda con rapidez hacia el borde de la cama, como si huyera. Dentro de la bola, un rectángulo permanece de pie, ajeno a la rotación, mientras en él se prende y se apaga un letrero verde que en letras capitales dice: “EVALUACIÓN 8 AM”. Ema alcanza el aparato en caída libre. Lo sostiene y acomoda el pulgar y el índice en dos pequeñas concavidades. Da una vuelta en el aire, a modo de un paso incompleto de flamenco y el sonido se apaga. Todavía indiferente al movimiento de la esfera, aparece, fija en un ángulo de inclinación, la pantalla con un mapa y una flecha.

̶̶̶  ¡Ah!, sí.


Ema se tira sobre la cama con el gesto de quien se resiste. Para consolarse, repasa una clase magistral. De la esfera surge la proyección tridimensional del Profesor Yue, especialista mundial en programación de nanofluídos. Las animaciones de las partículas suspendidas bailan para formar cadenas de perlas y acomodarse en una superficie que levita bajo un haz de luz.
̶̶̶  ¡No!, ya estoy soñando otra vez. ¡Vámonos! ¡Vámonos!


La preocupación de Ema era justificada: En estas megalópolis con un promedio de 350 millones de personas, cualquier iniciativa que mejore la recolección de información sobre sus ciudadanos es promovida y evaluada. La hora en la que el despertador es apagado fue propuesto como un indicador del estado general de salud en 2035 y monitoreado desde 2036. Es imposible caminar por la ciudad sin dejar un rastro de datos, chocar hombros o despertar en silencio.


Cada edificio suena, a ratos, como un pequeño manicomio. Dependiendo de su ubicación, estos momentos son largos o cortos. Este departamento de 8 m² es considerado lujoso por su ventana con vista al horizonte. Las raciones de agua obligan a compartir una ducha por piso. Bañarse es más sencillo si encuentras un trabajo con esa prestación. Aún así, Ema toma algunas gotas al día para regar sus hierbas de olor. Sobra decir que aún con una nariz urbana, el olor suele ser insoportable si no se tienen plantas. 

En el Instituto, la composición de cada clase es escogida para ser un reflejo a escala de la distribución de la población regional, de acuerdo a las múltiples estadísticas relacionadas con la eficiencia terminal y la calidad de la producción subsecuente; reconocidas como tales en la Reforma del Tratado Internacional de la Educación del año 2039. Entre ellas, fueron finalmente aceptadas: «La nutrición en los años formativos» (NAF), gracias a lo cual Ema come una pierna de pollo y una sopa de verduras en la cafetería a mediodía (hay una mayor variedad de alimentos, pero siempre elige los mismos, y una manzana); y, «El nivel educativo de la madre del alumno» (NEMA), lo que se tradujo en una lista de apoyos económicos para garantizar las necesidades básicas de las niñas y mujeres, mientras mantuvieran buenas calificaciones.


Esto último permitió a Ema solicitar un lugar para vivir desde los 13 años y tener una forma de hacerlo sin pagar las consecuencias de haber nacido del otro lado del Periférico; donde a pesar de las cámaras de vigilancia y honestidad incuestionable de las autoridades, desaparecen niñas un día sí y otro no. En cambio, siente la presión simultánea de cada miembro de su familia por seguir adelante y recibe cartas al amanecer llenas de bendiciones. Sin embargo, ni las evidencias de mejora social, ni de recursos humanos, han convencido todavía a la sociedad de invertir sus impuestos de esta manera. Ema prefiere el anonimato porque la respuesta más común a su historia es una mueca. Los requisitos para seguir se han vuelto más y más difíciles de satisfacer. La desigualdad aparente tiene un sistema de control interno, mudo y sonriente, pero decidido a cumplir su propósito: Si llegaron aquí porque las ayudaron y ocupan un lugar que no deberían, tienen que irse.

 ̶̶̶  Ya cambiarán de opinión, si tenemos suerte ̶̶̶  piensa Ema  ̶̶̶ .

Hace apenas un mes, entraba a su casa cuando la bola comenzó a temblar en su bolsillo. La sacó, hizo el mismo ademán en el aire y una carta se abrió en la pantalla: 
“Por medio de la presente, se informa a la alumna Ema Khurda, con número de estudiante A00499283 que, con fundamento en los artículos 27 y 28 del Reglamento Internacional de Estudios Técnicos Superiores, será dada de baja del programa de Programación y Diseño de Nanofluídos a partir del día primero del mes de mayo del año 2049. Lo anterior, en respuesta a la queja de incompetencia presentada por el Profesor Datt con fecha del 18 de noviembre del año 2048.”  


Un tambor comenzó a sonar del otro lado del techo, una grabación cuyas notas graves hacían temblar la ventana, los tímpanos y los huesos. Ema abrió un cajón con desesperación. En él, se encontraban inmóviles dos gomas verdes sobre una tela. Se las puso en los oídos y un vacío se apoderó de su entorno. Volvió a leer el correo, pero su mirada se había vuelto borrosa. Su corazón palpitaba con fuerza, su cara se llenó de sangre y su esternón se hundía en su pecho. Cerró los ojos y tomó bocanadas largas de aire hasta que recobró el control de su pulso.


Esto se llamaba descontón. La primera descarga de golpes cae siempre como una ráfaga. El campo de los depredadores es la confusión. Aprovechan cada acercamiento a otros para manifestar un reproche, hasta que parece cierto. No es posible explicarle al ladrón lo incorrecto de su método cuando lo repite y obtiene beneficios. Entre mayor es el número de individuos que pertenecen a una organización, la cascada de posibilidades es más compleja y crece la dificultad de corroborar cada mensaje. La única defensa de la institución contra esta enfermedad es la existencia de individuos cuyo amor por la verdad y principios les hace imposible afirmar o negar algo que no han confirmado de primera mano; y cuya reputación los hace invulnerables a ese tipo de trampas.


Lejos de esta posición, el primer impulso de la indignación es la agresión sin dirección; pero quien ataca, eso espera. Del otro lado de la cortina, hay una serie de acciones obligadas donde tus opciones desaparecen. Los mejores equipos de investigación están dedicados a resolver problemas similares. ¿Cómo una sola persona podía siquiera vislumbrar algo que tuviera sentido? Si bien las clases magistrales eran las mismas, la médula de la capacitación es el trabajo directo con un instructor, la incorporación personal de las técnicas por medio de la experiencia y la construcción, la praxis.  


Ema se puso los tenis y salió en busca de equilibrio. Mientras caminaba, recordó una danza: dos pasos hacia adelante, un brinco, dos pasos atrás. Nadie iba a darle el beneficio de la duda. Quizá era cierto y todo este trabajo era solamente una ilusión; o bien, se encontraba tan aislada de los discursos de frontera que no podía ver lo redundante de su idea. Antes de que la desolación anidara en ella, una mano tomó la suya desde otro mundo. No estaba ahí, pero vio sus ojos.
 ̶̶̶  Ok. Necesito un plan.


Regresó a su cuarto. Sacó de una bolsa unos guantes delgados a triángulos rojos. Al cubrir sus manos, el calor que de ellas emanaba fluyó por los circuitos. Tocó la mesa con las yemas de los dedos y una pantalla se proyectó desde la mesa hacia las paredes. Escribió su contraseña. Las  esquinas entre muros contiguos se cubrieron de hexágonos con palabras indescifrables al centro: “aabba”, “ababb”, “ntdn”.  Una pantalla negra al frente se abrió y las letras blancas comenzaron a ocuparla a un paso constante. 


Un sol seco cae sobre la acera. Lo mejor es andar por la sombra, pero está llena. Desde este lado de la calle, los niños se acercan a los transeúntes para venderles cigarros y bolsas con esferas de colores brillantes a cambio de cualquier cosa, rodeados de milagros y de tragedias que no modifican sus destinos. Los camiones pasan de largo a toda velocidad. Ellos los esquivan con reflejos exactos. Al resguardo de una multitud de asientos e hileras de hombres en harapos, un joven flaco, exhausto, duerme con una mochila en las piernas. Sus brazos la rodean con una delicadeza inusual, lo que llama la atención de Ema. Dentro de ella, asoma el rostro de un gato siamés con ojos entrecerrados de gusto. Aún en las peores circunstancias, la vida encontrará su valor en quien pueda reconocerlo. 



El olor a detergente y cloro chocan con la nariz unos segundos antes de entrar al pasillo. La pulcritud de los pisos y paredes porcelanizadas son un claro contraste con el exterior; y también un refugio. La puerta, hecha de un material plásico frío, pesado y poroso, está abierta. Al centro del salón, un cubo de paredes transparentes contiene dos brazos mecánicos con base en el piso y manos en forma de agujas sumergidas en un recipiente circular sostenido en un pedestal metálico. 


Desde aquí parecería una pecera, más aún porque algo nada en su interior; pero Ema olvidó los lentes, así que no podemos estar seguros. En este instante, sólo quiere encontrar un lugar para respirar hondo antes de la evaluación que decidirá su futuro. En contra de una parte de la comunidad, su solicitud cayó en oídos justos; pero ahora es su trabajo el que debe defenderse a sí mismo; y ha pasado los últimos meses en un péndulo de resignación y esfuerzo por mejorar el programa. No podía fallar y este hecho la sostenía tanto como la paralizaba. 


̶̶̶   ¿Ema?

̶̶̶   Sí.



Quizá si hubiera dormido mejor ayer habría despertado a las cinco, en lugar de las seis y media; y habría tenido ese aliento previo; pero le daba vueltas al escenario hasta estar tan enredado como los nudos de su cabello. Aún si funcionaba, podían reprobarla y adiós manzana. Ninguna decisión debe tomarse durante la noche. A la una, a las dos, Ema pasa en línea recta desde la entrada hasta la máquina. Saca de la bolsa de su chamarra un cubo azul del tamaño de una nuez. Su color opaco se opone al tornasol del líquido que sube y baja dentro de la pecera. Lo coloca con cuidado sobre el pedestal y toca el lado superior con el pulgar, sin lograr encenderlo.


 ̶̶̶   Otra vez, ¡con determinación! No dude. ¿Por qué duda?  ̶̶̶  gritó el profesor ̶̶̶ . 


Ema aplastó su dedo sobre el cubo. Como si hubieran sido ellos a quienes hubiera tocado, los brazos cambiaron de posición e inyectaron descargas eléctricas en diferentes puntos dentro del contenedor. Se detuvieron de manera repentina y una columna de humo ascendió hacia el techo. A medio camino, el vapor dejó los torbellinos para acomodarse en una cúpula extendida a lo largo del cuarto, formada por pequeños remolinos equidistantes. La orilla de la red colapsó para unirse en un punto, cerrarse en una esfera cada vez más compacta y en descenso, que terminó por regresar a la pecera para volverse una pasta oscura y viscosa. 


̶̶̶   Muy bien, está aprobada. Gracias, puede retirarse.

̶̶̶   Gracias profesor.



Ema tomó el cubo y salió después de una breve reverencia. Podría ser la adrenalina, pero no sentía la materialidad de su cuerpo. No quería salir a la calle porque era difícil respirar. Aún después de las mayores inundaciones y sequías, cuando la eficacia se volvió indispensable, no había habido ni un solo gobierno que hubiera podido controlar las emisiones de gases a efecto invernadero. La cantidad de energía necesaria para mantener colonias aisladas era tal que no pasaron de ser soluciones fantásticas. Cuando aparecieron los nanoprocesadores y la posibilidad de programar colonias de robots vastas de manera simutánea, la aplicación de esta tecnología al desarrollo de nuevos filtros de captura de bióxido de carbono abrió una opción de recuperación ambiental, esperanza e inversión. Ema había logrado hacer funcionar uno. 
